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LA ORIENTACIÓN PARA EL CAMBIO DE ACTITUDES EN EL  DESEMPLADO. JUANA RUIZ DEL CERRO

__________________________________________________________________

Esta comunicación va dirigida a expertos en Orientación Profesional o Laboral que trabajan con desempleados que tienen ciertas dificultades para comprometerse con la búsqueda activa de empleo.  Se presenta un Programa de Orientación, que dentro de un enfoque postmoderno, el Construccionismo Social, pretende optimizar la actitud del demandante de empleo. Además, se ofrece la perspectiva de trece técnicos de Orientación qua han tenido esta experiencia en la Región de Murcia.

--------------------------------------------------------------------------------------------------------

1 – INTRODUCCIÓN

La situación socioeconómica en la que nos encontramos actualmente, presenta una gama de problemas, que ofrecen múltiples posibilidades para investigadores, agentes sociales e instituciones, que deben buscar alternativas, para el cambio. 

Uno de estos problemas, es el desempleo, que como señala Montané (1993: 34): “(...)por su componente de marginación,(...)deteriora el proceso de socialización, cambia el estilo de vida  y reduce el nivel de autoestima (de quienes lo padecen)”.

Aunque en España, las previsiones son optimistas, las perspectivas económicas, como indican las Tasas de Paro, siguen manteniéndonos a distancia de otros países, bastante más ricos. 

Además, una de las tendencias, no sólo en España, sino en Europa, es el crecimiento del desempleo de larga duración, que desde 1994 está teniendo una subida espectacularmente acusada, más de lo que ha sido nunca en Europa. 

Parece ser que las carencias, que se presentan en el perfil de este grupo de desempleados  han hecho que surjan algunas investigaciones, para estudiar: sus características como colectivo o los programas existentes para afrontar su situación. 

En la presente investigación, aprovechamos la alternativa surgida dentro del INEM, en los Programas de Información, Orientación y Búsqueda Activa de Empleo, que cuenta con la presencia de una nueva Acción, DAPO -Desarrollo de Aspectos Personales para la Ocupación-, que pretende “... conseguir que (el desempleado) recupere la fuerza y la confianza en sí mismo  para mantenerse en una tarea tan frustrante como la de buscar trabajo”  (Piqueras  Gómez y Rodríguez Morejón, 1997: 321).

El programa de esta Acción no había sido aún validado, como encontramos en una nueva cita de sus autores (Ibíd: 335): “Nos estamos esforzando en conseguir 

herramientas de evaluación y sistemas de seguimiento que nos sirvan para comprobar la eficacia de nuestro trabajo”.
Y este ha sido el objetivo de nuestra investigación: describir la   valoración   que han realizado  los  técnicos que desarrollaron la 2ª edición del Programa DAPO, en la Región de Murcia.

Para ello, en primer lugar recogimos el contexto y las características del colectivo; como exponemos en el siguiente apartado.

2- EL FENÓMENO DEL DESEMPLEO Y LOS RIESGOS QUE ESTE CONLLEVA

DAPO va dirigido a toda aquella gente que tiende a concentrarse en el vagón de  cola de la sociedad, que lo integran lo que, autores como Blanch (1990) llama el núcleo duro del paro, según otros (Wood, 1972, 1975; Montané, 1993) inempleables, de pobre porvenir, náufragos sociales, etc. 

Hay estudios sociológicos que tratan de hacer un análisis riguroso de este colectivo, y demuestran que se trata de un grupo transclasista, formado por personas de edad avanzada, bajos niveles de formación o con algún tipo de marginación que les limita la confianza en sí mismos. 

No hay duda de que el trabajo aporta a la persona, bienes económicos, pero además: relaciones personales, estructuración del tiempo, ritmo y orden de vida, y su pérdida puede llevarle, a multitud de déficits o efectos.

Las investigaciones sobre los fenómenos y la problemática del desempleo, denominan efectos a los problemas que de él se derivan (Blanch, 1990). Entre éstos podríamos destacar:
a) - Mayor escasez de recursos económicos.

b) - Malestar psicológico, insatisfacción con la vida presente.

c) - Descenso de los niveles de actividad general.

d) - Incremento del uso pasivo de tiempo en el hogar.

e) - Desestructuración del tiempo cotidiano.

f)  - Desarrollo de pensamientos negativos.

g) - Inestabilidad emocional.

Aunque hay una clara relación entre desempleo y depresión, no hay una línea de causalidad directa, sino que la relación con la depresión se establece, más bien, a partir de la interacción con otros factores que llaman moderadores. 

Según Binns y Mars (1984), parece ser que no existe un modelo genérico de reacción patológica a la experiencia del desempleo, debido, precisamente, a estas variables, que actúan como moderadoras (Blanch,1990), y entre las que, podríamos señalar:

a)  - Nivel de ingresos.

b)  - Ocupación del tiempo libre, si se dispone de roles alternativos. 

c)  - Género, edad, estado civil, cargas familiares.

d)  - Duración del desempleo. 

e)  - Nivel educativo y profesional. 

 f)  - Características del empleo anterior.

g)  - Importancia que el sujeto concede al trabajo. 

h)  - Motivación de logro o expectativas de conseguirlo. 

 i)  - Estilo cognitivo o funcionamiento de la persona en general 

Teniendo en cuenta esto,  hay personas en las que, quizás debido a que no tienen trabajo, y gran parte de estos factores le son adversos, caen en la desesperanza. Y esto es, fundamentalmente, lo que pretende remediar y en lo que se centra, en cierto modo, la Acción DAPO.

3-   CÓMO PRETENDE DAPO AYUDAR A ESTAS PERSONAS

DAPO, según encontramos en su texto (INEM, 1997: 21), va destinado a: 

“Los desempleados que tienen especiales dificultades para la inserción profesional debido a barreras que han asumido o desarrollado y que muestran desánimo para la búsqueda de empleo, (...) trabas en la toma de decisiones y en la búsqueda de soluciones a su situación de desempleo, que se sienten incapaces de responsabilizarse de su propio proyecto personal (...)”

Para ellos, con DAPO (Ibíd.: 13), se pretende que consigan:

“-Desarrollar  y adquirir habilidades y recursos que les permitan superar las barreras personales.
-Asumir responsabilidades en el desarrollo y ajuste de un proyecto personal (que les facilite su)(...)inserción laboral”.
Su marco Teórico es el Construccionismo Social; en donde, se considera que cuando el individuo no afronta los desafíos de la vida, no es porque haya en él procesos que funcionen mal, sino que se trata de una dificultad para acoplarse  al sistema,  a la sociedad,  a  la unidad familiar, a la comunidad, a la vida laboral, etc. Por otra parte, acepta que existen múltiples realidades y múltiples narraciones, y que, cuando una persona está mal, debe tratar de cambiar o construir una nueva narración, que sustituya la narración disfuncional, por otra que le permita crecer y desarrollarse saludablemente.

En una cita de Watzlawick, Weakland y Fisch (1974: 187) creemos que se recoge esta idea:

“Existen muchas clases de condiciones y de acontecimientos(... )que se hallan fuera de la esfera de la intervención humana,(... )(y que hay que) aceptar como realidades de hecho,(...) (respecto a ellos, aunque el Construccionismo Social no puede) aplicarse directamente,(...) (sí que puede) respecto a los modos en el que hombre intenta afrontarlo”.

Se trata de un movimiento que simpatiza con el postmodernismo, que hoy en día está proclamando el fin de la modernidad.

Como sabemos las ideas postmodernas se originaron en grupos que trabajaban en semiótica y crítica literaria, así que es frecuente la alusión, en cualquier campo en que se aplique, a términos como:  narración, texto, metáfora, etc.

En Orientación desde esta perspectiva, se considera que cada uno, en el desarrollo de su narración, su relato, define quien es, modela el mundo en el que vive, y en suma puede crear su propia “realidad”.

4- BREVE DESCRIPCIÓN DEL PROCESO ORIENTADOR EN DAPO

Los desempleados para recibir DAPO deben disponer de la tarjeta como demandante de empleo y presentar un perfil característico, como hemos destacado en apartados anteriores (“con especiales dificultades para la inserción...).

El desarrollo del Programa se lleva a cabo en 6 sesiones grupales de tres horas de duración y dos individuales (una al inicio y otra al final del proceso). Todo ello transcurre en un tiempo aproximado de 7 semanas.

Los ejecutores de este trabajo son Licenciados en Pedagogía o Psicología, que desarrollan este servicio como empleados del INEM o de Entidades  Asociadas a éste.

La metodología utilizada es, fundamentalmente, construccionista.  En las instrucciones que el Programa ofrece a los técnicos, les invita a que busquen y se basen en los logros del demandante, y que utilicen estos recursos para potenciar así sus expectativas de autoeficacia y éxito (INEM, 1997: 15-18).

Las técnicas que aparecen en el Programa provienen de un modelo Centrado en las Soluciones, que refleja las experiencias del “grupo de Milwaukee” (De Shazer, 1985; O’Hanlon y Weiner-Davis, 1989), y otros estudios avalados por diversas investigaciones (Rodríguez Morejón y Beyebach, 1994; Beyebach, 1995).

A modo de resumen, presentamos las recomendaciones que se da a los técnicos que pretendan llevarlo a cabo (Piqueras Gómez y Rodríguez Morejón, 1997):

a- Establecer, con cada demandante, objetivos de trabajo - relevantes, formulados en positivo y concretos-.

b- Trabajar sobre excepciones, para co-construir una narración en la que no dominen las dificultades.

c- Utilizar un lenguaje presuposicional, dando por supuesto avances, progresos, cambios y logros en el desempleado.

d- Usar escalas numéricas, para clarificar el camino recorrido, o el que queda pendiente.

Para el desarrollo de las sesiones, el Programa que aparece en la Guía DAPO, recoge una serie de actividades que invitan al demandante, en grupo, a reflexionar sobre la información y actitud necesaria para la búsqueda de empleo. 

5- RESULTADOS

Tras analizar la información ofrecida por los técnicos, a través de entrevistas en profundidad, referidas a su experiencia con el Programa DAPO, se deduce que:

A) Existe un colectivo de desempleados con una serie de necesidades, que no cubre el tradicional procedimiento de Orientación o Asesoramiento, como prefieren llamarle algunas fuentes documentales (Watt, 1997). 

En estos desempleados se presenta una situación de desgaste personal (Piqueras Gómez y Rodríguez Morejón, 1997), que es necesario atender, recurriendo a una metodología específica, no presente hasta ahora en la Orientación -profesional, ocupacional o laboral- , que generalmente está dirigida a aspectos relacionados con el  ofrecimiento de información sobre el mercado de trabajo o aprendizaje de habilidades para la búsqueda de empleo (redactar un curriculum o cartas de contestación a anuncios...).

B) La Acción DAPO aparece como una nueva opción, que intenta cubrir este nuevo ámbito de la Orientación, ofreciendo un Programa –que podría definirse como de “Psicoterapia menor”-, para solucionar problemas en demandantes que necesitan optimizar sus actitudes para la búsqueda de empleo.

Su fundamentación teórica, el Construccionismo Social (McNamee y Gergen 1992), está en consonancia con la más relevantes y actuales corrientes de la era “postmoderna”. 

No obstante, la limitación metodológica del Construccionismo Social, pretendida por los autores de la Guía, parece ser que no ha sido mantenida por los prácticos, que han preferido integrarla con otras metodologías más directivas, y relacionadas con su función, hasta cierto punto, también docente (Mahoney, 1995b), puesto que han incorporado otras actividades procedentes de:

· El enfoque cognitivo-conductual (presente en los libros de Autoayuda).

· Contenidos de programas más instrumentales (tomando actividades de otras Acciones de Orientación para la Búsqueda de Empleo).

· Técnicas para la cohesión  y comunicación grupal de los participantes en las sesiones.

C) Los Objetivos de dicha Acción resultarían, también, adecuados para trabajar con otros colectivos de desempleados, con el fin de prevenir; así se evitaría  que llegasen a ese “desgaste personal” –sobre todo el que proviene de una larga experiencia en el desempleo-, que los hace estar poco disponibles tanto para la búsqueda activa de empleo, como para participar en sesiones de este tipo.

D) De las aportaciones sobre otras modalidades para su desarrollo, destacamos  que:

a - Dicha Acción se podría administrar, tanto de forma aislada -tal y como se hace actualmente-, como precediendo a otras Acciones con fines más instrumentales –por lo que tendría que redactarse, también, como módulo de acompañamiento-. 

b - Además, conociendo la baja disponibilidad de “algunos” demandantes (para acudir a seminarios grupales de amplia extensión temporal, como éste), se debería ofrecer, también, como Acción individual -aunque en cierto modo, siga siendo su desarrollo en grupo, el idóneo-.

E) Por otra parte, hemos encontrado varios ajustes para el Programa desarrollado en la Guía.

Según los prácticos, habría que plantearse:

a- Ampliar la presentación, del marco conceptual en el que se basa la Guía, desarrollando más a fondo sus fundamentos teóricos. 

b- Simplificar las instrucciones y anexos (que tendrían que ser de uso recomendable o complementario), así como crear una organización bien surtida de esquemas, gráficos y fichas, para hacer más fácil su manejo.

c- Por otra parte, para garantizar mayor autonomía del técnico, podría admitirse cierta flexibilidad metodológica para adaptarse a las circunstancias y variedad de cada grupo (lo que exigiría, la incorporación de un mayor número de actividades, que posibilitaran la selección de aquellas que se considerasen más adecuadas).

Estas reflexiones, en cierto modo, dan cuenta de la diversidad y complejidad de la realidad cotidiana, y que resumimos con la metáfora de Weiner-Davis (1984), que dice así: “(disponiendo de más recursos, se evitaría trabajar como los) turistas que viajan por países no anglófonos y que cuando los nativos no entienden sus peticiones, las repiten hablando más alto” (cfr.: O’Hanlon y Weiner-Davis, 1989: 59).

Después de este estudio (Ruiz del Cerro, 2000) debería incorporarse a DAPO:

Primero- Estas mejoras estimadas por los prácticos.

Segundo- El análisis de los progresos o cambios en los usuarios, cuyos resultados justificarían definitivamente el objetivo de la Acción.

6- CONCLUSIONES 

Es patente, que el compromiso de la Guía con su marco teórico, el Construccionismo, ya había quedado satisfecho por la argumentación de algunos de sus creadores (Piqueras Gómez y Rodríguez Morejón, 1997). Sin embargo, quedaba pendiente su ratificación a nivel práctico, y ello,  es lo que se ha pretendido, de una forma muy concreta –entrevistando a trece técnicos, que representaron el 81% de los  que habían llevado a cabo la experiencia en la Región de Murcia-, con esta visión de los prácticos.

Creemos que es necesario continuar  trabajando, para ofrecer soluciones y alternativas al problema del desempleo, así como para ayudar a incrementar los objetivos y contenidos teóricos de la  Orientación Laboral o el Asesoramiento en materia de empleo  –ahora también llamado Tutoría- que, a pesar de la necesidad acuciante de su presencia, debido a la situación actual del mercado laboral, está dando sus primeros pasos, ya que solo hay proyectos incipientes.  

Quedan pendientes algunos aspectos de suma importancia, como la definición de:  términos, colectivos, enfoques, programas y estándares para valorar la calidad de los instrumentos con los que se trabaja en estos servicios. 

Una tarea que de alguna manera pretendemos mantener, ya que por su utilidad, resulta, sin duda, apasionante.
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